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Resumen
El enfoque prevaleciente en la investigación del comportamiento informacional es el constructivista centrado en el indivi-
duo como generador de conocimiento. Recientemente han aumentado las críticas a esta postura reclamando un giro hacia 
lo social. Desde esta perspectiva se emplean métodos como el análisis del discurso que busca conocer, a través del lenguaje 
de los usuarios, cómo se genera y comparte el conocimiento en el contexto social. Otros métodos más objetivistas como 
el análisis de redes sociales podrían contribuir a un mayor conocimiento de este aspecto. Este trabajo describe cómo se ha 
aplicado a la investigación del comportamiento informacional, se presenta una aplicación práctica y se discuten las implica-
ciones profesionales y metodológicas.
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Title: Information behavior research through social network analysis
Abstract
The field of information behaviour research is dominated by a constructivist vision focused on the individual as a generator 
of knowledge. Recently, a group of researchers have increased the criticism of this approach and advocate a social turn. 
From this point of view, methods such as discourse analysis are used to try to learn from the language of users how they 
generate and share knowledge in the social context. Other methods that could contribute to a better understanding of this 
aspect include social network analysis. The article describes how this method has been applied to the study of information 
behaviour, shows a practical application and discusses the professional and methodological implications.
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1. Enfoque individual y social en la investigación 
del comportamiento informacional 
Se llama comportamiento informacional (CI) a cualquier ex-
periencia humana relacionada con la necesidad, búsqueda, 
gestión, difusión y uso de la información en diferentes con-
textos (Fisher; Erdelez; McKechnie, 2005). Su observación 
persigue planificar sistemas de información adecuados para 
la satisfacción de los usuarios. 
Teorías del CI ampliamente seguidas y citadas, como el Sen-
se-making (Dervin, 1983) o el Information-seeking process 
(Kuhlthau, 1993), se concibieron en su mayor parte bajo 
presupuestos constructivistas, un enfoque basado en que la 
realidad no es previa al conocimiento sino construida por el 
individuo a medida que es conocida por sus estructuras cog-
nitivas (Santoianni; Striano, 2006). La consecuencia para la 
investigación del CI ha sido que se ha enfatizado el papel del 
usuario como procesador de información, activo e imagina-
tivo, puesto que éste no sólo recibe mensajes sino que crea 
o inventa activamente un sentido para ellos (Tuominen; Ta-
lja; Savolainen, 2002), es decir, él es el auténtico generador 
de conocimiento.
No obstante, más recientemente un grupo de investigado-
res, en el contexto del construccionismo social y/o la teoría 
crítica, han cuestionado esta perspectiva individualista pro-
poniendo alternativas. Éstas hacen hincapié en la dimensión 
social, considerándola no como una variable más del CI sino 
un componente esencial en el proceso de generación de co-
nocimiento. Igualmente, han cuestionado la utilidad de las 
teorías constructivistas porque no son adecuadas para ob-
servar el intercambio de conocimiento en el contexto de las 
redes sociales (Olsson, 2012), no representan todas las ex-
periencias posibles pues se centran únicamente en búsque-
das intencionales o se basan en la observación de grupos 
privilegiados (investigadores o profesionales) y, consecuen-
temente, describen búsquedas sistemáticas muy diferentes 
a las de la vida cotidiana (Mckenzie, 2003).
Desde una perspectiva metodológica, consideran que los 
métodos empleados bajo el enfoque constructivista no po-
sibilitan acceder al objeto central de su enfoque teórico, las 
estructuras cognitivas de los informantes, sino únicamente 
a la representación de la interacción social entre investiga-
dor e informante (Olsson, 2006). Así, se exploran métodos 
novedosos, como el análisis del discurso, orientados a iden-
tificar los medios por los cuales el conocimiento se genera 
y comparte dentro de un grupo social. Éste se basa en la 
idea de que el lenguaje revela las construcciones sociales 
del informante y, por lo tanto, para entender cómo genera 
e intercambia conocimiento se debe estudiar su discurso, 
en lugar de limitarse a observar su comportamiento (Cour-
tright, 2008).
Junto con los métodos de corte interpretativo, el análisis de 
redes sociales (ARS) puede enriquecer el proceso de inves-
tigación pues lo orienta a la observación de la generación e 
intercambio de conocimiento en contextos sociales. Como 
afirma Rodríguez (2005), el ARS va más allá de una investi-
gación individualista que ignora a otros actores pues explica 
el comportamiento de los individuos como resultado de su 
participación en relaciones sociales estructuradas.
2. El comportamiento informacional desde el 
punto de vista de la estructura social 
Una red social es una estructura compuesta por nodos o ac-
tores, algunos de los cuales están conectados por relaciones 
o vínculos (Knoke; Yang, 2008). La mayor diferencia entre 
los datos convencionales y los reticulares es que los prime-
ros se centran en actores y atributos mientras los segun-
dos en actores y relaciones. Por ello orienta la observación 
del comportamiento informacional (CI) hacia el usuario (el 
nodo de una red) en función de un grupo social (el conjun-
to de relaciones) más que hacia el individuo influido, entre 
otros, por factores sociales. 
El uso del análisis de redes sociales (ARS) en Documenta-
ción ha aumentado en los últimos años (Schultz-Jones, 
2009) aunque centrado en las redes de publicación, citación 
o colaboración científica, así como en redes sociales onli-
ne como Facebook. En el contexto del CI, Haythornthwaite 
(1996) describió su potencial para la observación del inter-
cambio de información; sin embargo, actualmente no es 
una de las metodologías más utilizadas (González-Teruel; 
Barrios-Cerrejón, 2012). Pese a las pocas investigaciones 
que lo utilizan, su análisis proporciona una visión amplia de 
sus posibilidades (tabla 1).
El ARS se ha empleado para la observación del CI tanto en el 
contexto organizacional como en el de la vida cotidiana. Así, 
para el primer caso es posible encontrar, por ejemplo, inves-
tigaciones que evidencian los flujos formales e informales 
de información, su frecuencia y canal por el que se produ-
cen (Haythornthwaite; Wellman, 1998) o los criterios para 
elegir a una persona como fuente de información (Macken-
zie, 2005). En el contexto de la vida cotidiana, el ARS ha per-
mitido abordar propósitos que la investigación tradicional 
sobre usuarios nunca había considerado. Así Hersberger 
(2003), por ejemplo, estudia el intercambio de información 
en redes de poblaciones con riesgo de exclusión como los 
sin-techo (homeless) o Veinot (2010) en redes de personas 
con peligro de estigmatización como enfermos de VIH/SIDA. 
Además, la obtención de la red se aborda desde dos puntos 
de vista: 
- Primero a partir de las personas del entorno de un indi-
viduo con las que dice intercambiar información. Se trata 
de la red personal o egocéntrica que es la que rodea a 
un nodo, conocido como ego. Es el caso del análisis de 
Laplante (2011) en el que se evidencian los canales inter-
personales por los que los adolescentes descubren nueva 
música. 
- En segundo lugar, la red completa en la que, a partir de las 
personas de un entorno, se pide al informante que elija 
aquellas con las que intercambia información. Se repre-
senta una estructura social delimitada en vez de sólo los 
El ARS posibilita la observación del usua-
rio (nodo) en función de un grupo social 
(vínculos) más que hacia el individuo in-
fluido por factores sociales
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Contexto Usuario Aspecto CI Tipo de red Técnica ARS
Courtright (2005) Vida cotidiana-salud Emigrantes 
Búsqueda de infor-
mación en salud Egocéntrica Entrevistas 
Composición de la red, 
fuerza de los vínculos, 







Relaciones y medio 
para el intercambio 
de información
Completa Cuestionario Frecuencia, medio y contenido
Hersberger (2003) Vida cotidiana Homeless Red apoyo social Egocéntrica Entrevista Composición de la red, tamaño, capital social
Johnson (2007) Vida cotidiana Ciudadanos 




Tamaño de la red, 
densidad, intensidad, 
diversidad y alcance 
(capital social)





Propiedades de los 
actores, naturaleza de la 
relación, cercanía, dura-
ción y frecuencia
Mackenzie (2005) Organizacional-empresa Line-managers 
Criterios para elegir 




Dirección y frecuencia de 






la fuerza de los 
vínculos y compartir 
conocimiento 
Completa Cuestionario Frecuencia de interaccio-nes, cercanía y densidad 
Morey (2006) Vida cotidiana Afroamericanos Acceso a informa-ción en salud Egocéntrica Cuestionario
Componentes de la red, 
propiedades y fuerza de 
los vínculos
Pettigrew (1999) Vida cotidiana-salud Ancianos 
Flujos de informa-
ción entre ancianos 
y personal de 
enfermería
Egocéntrica Observación/entrevistas Fuerza de los vínculos
Veinot (2010) Vida cotidiana-salud
Enfermo de VIH/
SIDA y su red
Intercambio de in-
formación y ayuda Egocéntrica Entrevista










información para las 
decisiones basadas 
en la práctica
Completa Cuestionario Densidad, reciprocidad, centralidad y brokerage
Tabla 1
nodos que rodean el ego y es el caso de cualquiera de 
investigaciones del ámbito organizacional de la tabla 1. 
Para Haythornthwaite (1996) la red egocéntrica posibilita 
modelar el proceso de búsqueda para guiar a usuarios con 
necesidades de información similares, emprender cambios 
en un sistema de información para ajustarlo a la conducta 
del usuario o promocionar servicios que no estén siendo 
utilizados. Mientras que la red completa ayuda a identificar 
grupos de personas con tareas similares y consecuentemen-
te necesidades de información similar, detectar individuos 
centrales en la provisión de información así como la posi-
ción de la unidad de información y detectar áreas mal pro-
vistas en las que la información se está necesitando.
Para ambos tipos de enfoques, Knoke y Yang (2008) descri-
ben procedimientos para identificar las personas de una red, 
normalmente con cuestionarios y entrevistas. Por ejemplo, 
Marouf (2007) presenta una lista completa de los actores 
que pueden formar parte de la red del informante, todas las 
personas de una organización, y éste señala aquellos con los 
que comparte información. Mientras que en el trabajo de 
Yousefi-Nooraie et al., (2012) el informante nombra cinco 
personas con las que realiza este intercambio. Además, en 
el contexto de la teoría del capital social, Johnson (2007) 
utiliza el generador de posición mediante el cual el infor-
mante señala a personas conocidas de una estructura social 
determinada. Las relaciones sociales entre los actores de la 
red y las posiciones a las que puedan acceder, determinarán 
su capital social. 
Junto con los anteriores procedimientos, otros utilizan en-
foques cualitativos menos estructurados. Así, Courtright 
(2005) elabora la red social mediante el análisis de conteni-
do de las respuestas a entrevistas. Mientras que Pettigrew 
(1999) y Hersberger (2003) la obtienen presentando una 
serie de círculos concéntricos divididos en cuatro cuadran-
En el contexto de la vida cotidiana, el ARS 
ha permitido abordar propósitos que la 
investigación tradicional sobre usuarios 
nunca había considerado
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tes que son amigos, fami-
liares, vecinos y otros. En 
dichos círculos señalan las 
personas de la red median-
te puntos, más o menos 
cercanos al centro (ego), y 
después dibujan los víncu-
los mediante líneas.
Por último, respecto a las 
medidas aplicadas al aná-
lisis de las redes, éstas 
son diversas y pueden 
centrarse en vínculos, pro-
piedades estructurales o 
posiciones en la red. Con 
relación a los vínculos, es 
interesante la aplicación 
de la teoría de la fuerza 
de los vínculos débiles de 
Granovetter (1973) según 
la cual la red social de un individuo está formada por vín-
culos fuertes y débiles. No obstante, sólo estos últimos ser-
virán como enlaces a otra red social y permitirán acceder a 
información que no circula a través de los vínculos fuertes 
de la propia red. Para el análisis del CI, por ejemplo, Morey 
(2006) destaca la relevancia de los profesionales sanitarios 
(vínculos débiles) como proveedores de información en sa-
lud a los afroamericanos, o Pettigrew (1999) para el caso de 
los enfermeros en la red de los ancianos a los que asisten.
Respecto a las propiedades estructurales, las medidas más 
básicas son tamaño y densidad. Así el tamaño es el núme-
ro de actores que forman parte de la red considerándose 
que, cuanto más grande, a más fuentes de información se 
tiene acceso y más variadas son. En el trabajo de Johnson 
(2007), por ejemplo, el tamaño medio de la red personal 
de los ciudadanos mongoles era de 14 personas. Aunque 
para valorar esta cifra es necesario compararla con inves-
tigaciones realizadas en contextos similares. En cuanto a la 
densidad, es la cantidad de vínculos existentes frente a los 
posibles. La información fluirá más rápidamente por redes 
altamente interconectadas, no obstante en una red con alta 
densidad y pocos vínculos a redes externas la información 
fluirá recurrentemente. 
Por último, en cuanto al análisis de las posiciones dentro de 
una red, es interesante destacar el brokerage o el papel de 
conexión entre grupos de un actor, estudiado por Yousefi-
Nooraie et al., (2012) o la diversidad y el alcance investigado 
por Johnson (2007) como medidas del capital social de sus 
informantes.
3. Comportamiento informacional de mujeres 
jubiladas viudas
Para probar la utilidad del ARS, se diseñó una investigación 
exploratoria del CI de las mujeres jubiladas viudas pues se 
consideró un sector con riesgo de exclusión informacional 
dada su dificultad para acceder a fuentes de información 
formales. Su realizó un muestreo teórico (Glaser; Strauss, 
1967) y, conforme a ello, la incorporación de nuevas infor-
mantes finalizó cuando más datos resultaban redundantes. 
La muestra final estuvo compuesta por ocho mujeres de 
entre 75 y 85 años, la mayor parte vivía sola, sin estudios 
o estudios primarios y, en todos los casos excepto en uno, 
habían tenido un oficio o varios durante su vida.
Para la recogida de datos se empleó una entrevista semi-
estructurada y un cuestionario. Previamente firmaron un 
consentimiento informado. Con la entrevista se buscaba 
obtener datos generales sobre su CI. Mediante el cuestio-
nario se recabó información sobre la red social de cada in-
formante. Los datos obtenidos a través de las entrevistas se 
analizaron por medio de un análisis de contenido cualitativo 
generando categorías descriptivas del CI de esta población y 
permitiendo la contextualización de las redes sociales de las 
mujeres entrevistadas. Los obtenidos a través del cuestio-
nario fueron la representación gráfica de la red así como su 
tamaño. Finalmente, para asegurar la calidad del proceso, 
se siguieron dos de los criterios de Lincoln y Guba (1985), 
la credibilidad mediante la revisión de los resultados por un 
investigador externo y la confirmabilidad por medio del re-
gistro de la documentación producida en una auditoría de 
toda la secuencia del proceso (audit-trail).
Del análisis se obtuvieron dos tipos de resultados. Primero 
las categorías que describían el proceso de búsqueda de in-
formación y, en concreto, problemas informativos con los 
que se enfrentaban, estrategias para su resolución, modo 
de acceder a la información y modo de resolver situaciones 
que motivaban ese proceso de búsqueda. Además, algunos 
de los resultados de las entrevistas permitieron contextua-
lizar las redes sociales. Por ejemplo, a pesar de que en prin-
cipio las mujeres nombraban los medios de comunicación 
Figura 1. Red social de la informante 6
Desempeñar una profesión basada en 
la provisión de servicios de información 
sin un conocimiento sistemático de los 
usuarios aleja del papel central que se 
pretende ejercer en ese medio
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como medio preferente para acceder a la información, del 
análisis detallado se vio la importancia atribuida a sus redes 
personales para este propósito, una diferencia basada en 
la confianza y autoridad. Por otra parte, preguntadas sobre 
el uso de la biblioteca pública, en todos los casos excepto 
en uno no la habían utilizado por su limitado nivel de alfa-
betización y considerarla únicamente como prestadora de 
libros. 
El segundo tipo de resultados fue el del cuestionario re-
ferente a la red de cada informante. Así, se obtuvo que el 
tamaño medio era de 19 nodos, la red con menos actores 
fue de 13 nodos y la que más de 27. En cuanto a su compo-
sición, en primer lugar, estaban los familiares más directos 
seguidos por amigas a quienes normalmente les unía un vín-
culo de más de diez años. Por detrás de éstas, se encontra-
ban otras personas a quienes habían conocido por motivos 
profesionales o porque eran trabajadores de empresas de 
cuyos servicios hicieron uso durante muchos años (ej., tra-
bajadores del banco), e incluso porque habían contactado 
con ellos mediante familiares y amigos sin ser una relación 
continuada. 
La figura 1 representa una de las redes más pequeñas con 
15 nodos. Pertenece a una persona de 77 años, sin estudios, 
con capacidad de lectura y escritura limitada que durante su 
vida trabajó en la agricultura y como empleada del hogar. 
Los vínculos directos más estrechos son con amigos-as a los 
que conoce hace más de diez años, casi todos sin estudios o 
con estudios primarios. Los vínculos que tiene con personas 
con estudios universitarios (profesionales y/o conocidos) no 
son directos y los tiene a través de los primeros.
La figura 2 presenta una de 
las redes con más nodos, 
24. Es de una persona con 
circunstancias similares 
a la anterior con la única 
diferencia que durante su 
vida tuvo más trabajos en 
diferentes entornos. En 
este caso se trata de una 
red con mayor capital so-
cial, más y más variados 
vínculos. Los directos no 
sólo se establecen con fa-
miliares y/o amigos sino 
también con profesionales 
y conocidos con los que 
tuvo un contacto puntual. 
Por otra parte, el número 
de actores con estudios 
universitarios es mayor. Al-
gunas situaciones narradas 
durante las entrevistas por 
las informantes con redes 
mayores, muestran que todos estos vínculos les han servi-
do para acceder a información de vital importancia, como 
por ejemplo la de un mejor empleo. No obstante, también 
describen como, tras quedar viudas, los familiares directos y 
particularmente los hijos, se convierten en el centro de sus 
redes sociales, siendo éstos los nodos que generalmente les 
abren las puertas a otros vínculos.
4. Implicaciones para la investigación del 
comportamiento informacional
A pesar de lo limitado de los resultados aquí presentados, 
se pueden extraer implicaciones profesionales y metodoló-
gicas.
La principal crítica a la investigación sobre comportamiento 
informacional (CI) es que los resultados que genera son es-
perables o no aplicables a la mejora de los sistemas de in-
formación. Sin embargo, la planificación y evaluación de esos 
sistemas y, en general, desempeñar una profesión basada en 
la provisión de servicios de información sin un conocimiento 
sistemático del medio humano con el que se interactúa, aleja 
del papel central que se pretende ejercer en ese medio. La 
manida frase “satisfacción del usuario” se vacía de contenido 
y únicamente deja entrever la autocomplacencia que, con la 
seguridad que dan unos conocimientos y capacidades técni-
cas, lleva a asumir una posición de poder desigual hacia un 
usuario necesitado de ayuda o asesoramiento. Sin embargo, 
aunque las mujeres jubiladas viudas no utilicen fuentes de in-
formación formales, incluida la biblioteca pública, no por ello 
dejan de resolver sus problemas cotidianos. Tienen sus pro-
pios medios, su red social, que aunque pequeña o limitada en 
cuanto a capital social, les ha demostrado ser útil, eficiente y 
confían en ella. Quizá sea el momento en el que el profesio-
nal de la información se integre en esa red contribuyendo a 
aumentar su capital social.
Así, el ARS sitúa el diseño de la investigación en un terreno 
al que tradicionalmente no había llegado, por carencias con-
Es necesario estudiar al usuario pero 
también lo es el que su investigación se 
oriente a la acción
Figura 2. Red social de la informante 1
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ceptuales o metodológicas o por desinterés por poblaciones 
distintas a científicos o profesionales. En la vida cotidiana, 
tal y como evidencia en el caso aquí presentado, los pro-
blemas de información no dejan de resolverse. Y es preci-
samente en este contexto donde quizá la investigación del 
CI sea más necesaria para favorecer un acceso equitativo 
a la información. Pero una investigación que, más allá de 
ejercicios académicos, oriente el diseño hacia la obtención 
de resultados aplicables a la mejora de los sistemas de infor-
mación. Y para ello es necesario una conceptualización clara 
y real de las cuestiones a resolver y una metodología que, 
como la que aquí se presenta, permita la descripción del 
medio social a través del cual se genera y comparte cono-
cimiento pero también la comprensión de los mecanismos 
que llevan a ello.
5. Conclusión
El enfoque constructivista de la investigación del comporta-
miento informacional (CI), y con ello la concepción de diver-
sas teorías, aportó más rigor y una profunda reflexión sobre 
el objeto de esta investigación. Más recientemente surgie-
ron nuevas estrategias para abordar dicha investigación ha-
ciendo hincapié en la observación del usuario en función de 
su mundo social. A pesar de que en ocasiones se presentan 
como posturas contrapuestas, incluso identificándose con 
denominaciones distintas (comportamiento informacional 
vs prácticas de información), ambas abren interesantes po-
sibilidades para el conocimiento del usuario. No obstante, 
más allá de sus presupuestos ontológicos o epistemológi-
cos, es necesario un mayor esfuerzo en el diseño de investi-
gaciones que aborden cuestiones reales, empleen metodo-
logías adecuadas y expongan claramente las implicaciones 
prácticas de sus resultados.
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